
155Política y gobierno

Reseñas

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Entre lo posible y lo probable: 
La experiencia de la transición en México, 
de Soledad Loaeza, México, Planeta, 
2008, 236 pp. 

Por Francisco Reveles Vázquez,1 Centro de 
Estudios Políticos de la Facultad de Cien-
cias Políticas y Sociales, unam 

Es raro encontrar análisis con visión de 
largo plazo sobre la política mexicana. 
El inmediatismo cunde por todas par
tes, sobre todo en los medios de comu
nicación. Acostumbrados a vivir al día en 
materia informativa, y a menudo caren
tes de memoria histórica, en nuestro 
país aceptamos fácilmente las visiones 
cortoplacistas, tanto de los actores polí
ticos como de no pocos especialistas. 

� Doctor en ciencia política por la Universi
dad Nacional Autónoma de México. Profesor 
de tiempo completo adscrito al Centro de Estu
dios Políticos de la Facultad de Ciencias Políti
cas y Sociales de la unam. Investigador nacional 
nivel II del Sistema Nacional de Investigadores 
del Conacyt. Su libro más reciente es Partidos 
políticos en México: Apuntes teóricos, publicado por 
la unam y Editorial Gernika. 

En medio de tal panorama, el libro 
de Soledad Loaeza constituye una 
excepción. Si bien es una compilación 
de artículos y no una obra unitaria, tie
ne una visión de conjunto sobre el cam
bio político mexicano. Asimismo, no se 
trata de artículos periodísticos, a menu
do endebles por el rezago del análisis 
ante los cambiantes fenómenos políti
cos. Salvo uno, son textos elaborados 
concienzudamente, con calma, toman
do en cuenta los datos de lo inmediato, 
pero usando un enfoque analítico ge
neral. 

Tal enfoque se nota a lo largo de to
dos los capítulos, lo que constituye una 
de sus principales cualidades. Aunque 
la fragmentación se nota en ciertos te
mas (como en los de la desigualdad 
económica y la diferenciación social), 
al final el hilo conductor es la irrupción 
del pluralismo en la escena política, 
que acaba con la hegemonía del parti
do de la revolución y de la élite revolu
cionaria. 

Loaeza ofrece su visión respecto de 
la transición política mexicana, estu
diando procesos de gran envergadura. 
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Señala la contradicción entre la moder
nización económica y la perdurabilidad 
del autoritarismo, y el cambio de este 
régimen por parte de una ciudadanía 
más activa pese a su condición de pau
perización. Este fenómeno sólo puede 
entenderse a partir del debilitamiento 
del Estado y de la transformación de 
sus relaciones con la sociedad. 

La transfiguración estatal provoca 
dos fracturas políticas que van a pro
crear dos partidos políticos esenciales 
en la actualidad. En primer lugar, la 
contradicción entre las élites locales y 
las nacionales, derivada de la crisis eco
nómica y la nacionalización bancaria 
de �982, da lugar a la revitalización del 
Partido Acción Nacional por la mili
tancia de una parte de los empresarios 
locales. Estos nuevos panistas irán con
quistando espacios de gobierno, pri
mero locales y luego federales, inclu
yendo la presidencia de la república en 
el año 2000. 

Por otro lado, el debilitamiento del 
Estado inducirá también a una fractura 
en la familia revolucionaria, producto 
de las contradicciones en torno al fun
cionamiento de la economía y el rum
bo político del país. Esta división dio 
paso al nacimiento del Partido de la 
Revolución Democrática, por la fusión 
del grupo escindido del pri (la Corrien
te Democrática) con otros partidos y 
organizaciones de izquierda. 

Esta interpretación de los pilares 
de nuestro sistema de partidos desde 
�988 es otra de las aportaciones del tra

bajo de Loaeza. Con pocos datos, la 
autora destaca el peso político del pan, 
el pri y el prd en el régimen político, 
sin dejar de considerar el papel del 
 Estado en el conjunto de transforma
ciones experimentadas desde �968. A 
diferencia de otros enfoques, más insti
tucionales o cuantitativos, Loaeza 
ofrece una interpretación fincada en la 
reflexión sobre las fracturas políticas 
como causa fundamental del nacimien
to y la consolidación de los partidos 
políticos. 

El peso de la cuestión electoral y, 
obviamente, de los partidos es puesto 
en relieve a lo largo del texto. No obs
tante, para Loaeza la transición comen
zó en �968 como una disputa “entre las 
clases medias y el Estado por el lide
razgo político de la sociedad”. A partir 
de �988, la lucha ocurre a nivel de las 
élites políticas, las cuales compiten por 
dicho liderazgo. Mientras que algunas 
élites luchan por mantener sus privile
gios, otras trabajan para conquistarlos. 
Ambas construyen o reconstruyen or
ganizaciones políticas para competir 
entre sí, de tal manera que la transfor
mación se institucionaliza. Para los ciu
dadanos, la participación electoral se 
convierte en un novedoso espacio de 
acción política, pero supeditado a las 
directrices de los partidos (que se for
talecen cada vez más). 

Esta es otra de las ideas presentes 
en el texto reseñado: la participación 
electoral como rasgo característico 
esencial de los ciudadanos a finales del 
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siglo xx. A diferencia de otras perspec
tivas, la profesora de El Colegio de 
México señala que la transición habría 
sido inconcebible sin la irrupción de 
los ciudadanos en la liza electoral. Pese 
a todos sus avatares, los mexicanos han 
dado pruebas fehacientes de su con
vicción para ir a votar una y otra vez, 
aun en contextos políticos difíciles 
(como en �994) o en medio de severas 
crisis económicas. Sin tomar en cuenta 
el elevado abstencionismo de las elec
ciones federales intermedias de 2003, 
la autora resalta la participación pacífi
ca y legal como el sello determinante 
de los últimos 30 años. Tal actitud con
trasta con algunas de sus posiciones 
políticas respecto de la democracia, los 
partidos y las instituciones. Loaeza di
serta sobre la cultura política de los me
xicanos a la luz de sondeos especializa
dos llevados a cabo en América Latina. 
Su conclusión es que los mexicanos 
confían en la democracia como mejor 
forma de gobierno, pero desconfían de 
los partidos debido a que éstos son los 
responsables más visibles de su funcio
namiento. Nada raro, si se considera 
que el éxito de los gobiernos en materia 
económica no ha sido lo característico y 
si se recuerdan las recurrentes disputas 
entre los partidos en el Congreso de la 
Unión.

Loaeza apunta una idea que mere
cería un mayor desarrollo de su parte y 
también una discusión rigurosa y per
manente entre los especialistas: el he
cho de que la transición política se con

virtió en una querella entre élites, sin 
tomar en cuenta los graves problemas 
de la desigualdad y la diferenciación 
social. En otras palabras, el problema 
político se aisló del problema económi
co. Las consecuencias de este proceder 
son preocupantes por varias razones: en 
primer lugar, porque la desigualdad 
puede avivar una ruptura política de 
grandes dimensiones; en segundo, por
que la diferenciación social concede 
mayores espacios de participación para 
algunos (los más instruidos, los mejor 
informados, los habitantes de zonas ur
banas), obstaculizando la igualdad polí
tica; en tercero, porque la perdurabili
dad de esta situación social no hace sino 
limitar la libertad de los individuos, 
quienes se hallan a expensas de las de
cisiones de los políticos en general (ya 
no de un solo partido, sino de varios). 
El cambio político pareciera un pleito 
“en familia” (decía Loaeza en �988), 
entre élites y nada más. Por eso se expli
ca que no trascienda los márgenes de la 
legalidad, que las transformaciones 
sean lentas y tortuosas y, diría yo, que ni 
siquiera en el terreno de las institucio
nes haya habido modificaciones pro
fundas, es decir, en el régimen político. 
Loaeza explica este fenómeno por la 
existencia de un acuerdo implícito in
terelitista: “preservar la histórica auto
nomía de decisión de estos grupos en 
relación con el resto de la sociedad”. 

Desde esta perspectiva, no ceder el 
liderazgo político, no abrir espacios de 
participación, no ajustar cuentas con el 
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pasado, no profundizar la democratiza
ción; nada de esto sería resultado de las 
a menudo estridentes diferencias en
tre las élites sino, paradójicamente, de 
un acuerdo tácito entre ellas. ¿Qué ha
cer para modificar tal situación? Loae
za no responde a esta pregunta (en rea
lidad no tiene por qué hacerlo), pero su 
libro ofrece los elementos suficientes 
para, por lo menos, comenzar a discu
tirla y encontrar una respuesta plausi
ble en el corto plazo, so pena de que la 
desigualdad social, tarde o temprano, 
se tope con nosotros. 

 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Presidentes y parlamentos: ¿Quién 
controla la actividad legislativa en 
América Latina? de Mercedes García 
Montero, Madrid, Centro de 
 Investigaciones Sociales (cis), 20�0, 
330 pp. 

Por luis A. González tule, 
universidad de Salamanca

A mediados del siglo xx la ciencia polí
tica comenzó a producir diversos pos
tulados teóricos cuyo centro de aten
ción fue determinar la influencia que 
las instituciones políticas tenían sobre 
el desempeño de las democracias. En 
América Latina los procesos de transi
ción de regímenes autoritarios a demo
cráticos abrieron una nueva discusión 
académica y, con ello —tras un amplio 
debate iniciado por Juan Linz en torno 

a cuál era la mejor forma de gobierno 
para garantizar la estabilidad de la de
mocracia—, aumentaron las investi
gaciones dedicadas al estudio de las re
laciones EjecutivoLegislativo.

Heredera de esas investigaciones 
apegadas al nuevo institucionalismo, 
Mercedes García Montero se propone 
en esta obra evaluar el papel del Eje
cutivo y del Legislativo en la actividad 
legislativa. Además identifica los facto
res institucionales y partidistas, de los 
que depende el peso que poseen am
bos poderes en dicha actividad en �5 
países latinoamericanos. 

Dadas la dificultad para conseguir 
la información necesaria y la ausencia 
de consenso dentro de la academia 
acerca de los factores que inciden en 
las tasas de aprobación, merece desta
car uno de los méritos de este libro: la 
gran capacidad de la autora para definir 
los indicadores de la actividad legisla
tiva —éxito y participación tanto de los 
presidentes como de los congresos—, 
ya que con estos indicadores consigue 
eliminar la sobrevaluación que el Eje
cutivo suele recibir en los procesos po
líticos. 

Con el diseño de una nueva herra
mienta metodológica, el Índice de Po
tencia Institucional Legislativa (ipil), 
construido a partir de la clasificación y 
la conformación de indicadores insti
tucionales provenientes de las consti
tuciones y los reglamentos internos de 
los congresos, la autora logra determi
nar la incidencia que las etapas del pro
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cedimiento legislativo tienen sobre los 
dos indicadores mencionados. 

Las variables explicativas que alu
den a los partidos políticos se encuen
tran divididas en dos conglomerados. En 
el primero destacan las que dan mues
tra de la presencia de los partidos en el 
Ejecutivo y en el Legislativo —mayo
rías legislativas, fragmentación y forma
ción de coaliciones—, mientras que en 
un segundo grupo concurren las actitu
des y la ideología de sus miembros —po
 larización, coherencia partidista y dis
tancia ideológica—. Una última variable 
se refiere al ciclo electoral pues, como 
se ha argumentado en la literatura espe
cializada, el calendario electoral puede 
favorecer o perjudicar al Ejecutivo en 
la consecución de su agenda política. 

Considerando estas tres variables, 
la investigación sostiene como argu
mento central que “la influencia del 
Ejecutivo y del Legislativo en la acti
vidad legislativa depende del diseño 
normativo de los países, así como del 
contexto partidista y del ciclo electo
ral”. Esta hipótesis se contrasta empí
ricamente mediante un análisis esta
dístico llevado a cabo en dos fases.

Otra de las aportaciones del libro es 
su propuesta de modelo analítico, cuyo 
valor radica en refutar algunas de las 
hipótesis utilizadas para criticar al siste
ma presidencialista latinoamericano. Ca
be citar, por ejemplo, que en este tipo de 
sistemas la presencia de múltiples acto
res —dos partidos y medio, pluripar
tidismo moderado o extremo—, o el 

incremento de éstos, no necesariamen
te provoca un decrecimiento en las ta
sas de éxito y participación del Ejecuti
vo, sino que se mantienen constantes.

En su conjunto, el libro reúne de 
manera clara y concisa: 1) los plantea
mientos teóricos más destacados de las 
últimas dos décadas desarrollados des
de el nuevo institucionalismo y enfo
cados en los presidencialismos y 2) los 
elementos que permiten comprender 
las variaciones en la capacidad de los 
 poderes Ejecutivo y Legislativo para 
intervenir en el proceso legislativo       
—destacando, por su capacidad explica
tiva, el entramado institucional, la con
formación de mayorías en el Congreso, 
el número de actores partidistas y su 
posicionamiento ideológico—. Todo lo 
anterior se rige por un análisis empírico 
que sustenta los principales argumen
tos planteados y que, seguramente, 
servirán como punto de inflexión en 
futuras investigaciones y debates. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Overcoming Apartheid: Can Truth 
Reconcile a Divided Nation? de James 
L. Gibson, Nueva York, Russell Sage 
Foundation, 2004, 456 pp.

Por Cory mcCruden, universidad de Yale

  “¿La verdad ha llevado a Sudáfrica a 
la reconciliación?” es el tema de Over-
coming Apartheid (Venciendo al Apar-
theid), una extensa evaluación sobre la 
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South Africa’s Truth and Reconciliation 
Commission (Comisión de Verdad y Recon-
ciliación de Sudáfrica) del profesor Ja
mes L. Gibson. El trabajo es uno de los 
análisis más ambiciosos y completos 
sobre un programa de justicia de tran
sición. Se basa en una encuesta realiza
da en 2000200� con el fin de probar si 
la verdad ha llevado a la reconciliación 
a los sudafricanos y es una secuela del 
trabajo colaborativo de Gibson en 
�996, el cual consistió en una encuesta 
de preguntas similares. Aunque se pu
blicó tardíamente en 2004, este estu
dio arroja a la luz una parte importante 
de la historia nacional de Sudáfrica y su 
transición del Apartheid a la democra
cia. Se ha renovado el interés sobre el 
estudio debido a que en Sudáfrica 
tuvo lugar el Mundial de Futbol 20�0. 
Como se trata de un libro viejo que ha si
do estudiado por muchos otros, me que
daré con un breve resumen y me re
feriré a otros para más detalles. 

La South Africa’s Truth and Recon
ciliation Commission (trc) se estable
ció después del Apartheid en �995 y 
fue diseñada para ayudar al país duran
te el periodo de transición hacia la de
mocracia. El proceso consistió en una 
serie de audiencias sobre los violadores 
de los derechos humanos y testimo
nios de víctimas y sus familias. Comisio
nes similares han sido creadas en otros 
países posconflicto: Timor Oriental, 
Ghana, Nigeria, Perú y Sierra Leona.

Si la trc ha llevado a la reconcilia
ción, argumenta Gibson, es sólo cues

tión de aplicar una prueba empírica, la 
cual intenta el autor con una encuesta 
masiva. Sin embargo, en su estudio no 
mide el alcance con el cual la “verdad” 
lleva a la reconciliación, sino que la 
compara con la trc. Como otros (véase 
la reseña de Graybill, 2006), yo estaba 
preocupado por este supuesto. Gibson 
explica que mientras él considere que 
no hay un relato objetivo del pasado, 
seguirá creyendo que la trc adoptó y 
propagó una versión específica de la 
historia. Esto es problemático porque 
acepta de manera poco crítica la presen
tación histórica de los hechos de la trc 
y que la aceptación de estos hechos 
debe llevarnos a la reconciliación. En 
segundo lugar, no toma en cuenta que 
la trc era un proceso político influido 
por figuras nacionales e internacionales. 
Finalmente, cuestiona la validez exter
na de los resultados de Gibson, ya que 
cada comisión de la verdad tendría su 
propia versión que puede o no conducir 
a la reconciliación. Hasta este punto, 
implementar la reconciliación puede 
estar más relacionado con la manera en 
que se produce la verdad que con la 
verdad misma o la trc.

En cuanto a la reconciliación, Gib
son es más sistemático y analítico. A ni
vel individual, identifica las siguientes 
características como indicadores de re
conciliación: tolerancia a otras razas, 
creencia en la igualdad y los derechos 
humanos, apoyo a importantes institu
ciones políticas. La reconciliación está 
dividida en cuatro subconceptos, los 
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cuales son el tema de un capítulo com
pleto de su libro. Los capítulos versan 
sobre reconciliación interracial, apoyo 
a los derechos humanos, tolerancia po
lítica y legitimación de un nuevo núcleo 
de instituciones políticas. La cuestión 
de si la aceptación de la verdad (es de
cir, la trc) conduce o no a cada una de 
estas dimensiones se comprueba en 
los capítulos 4, 5, 6 y 8. 

Los resultados no proveen una ro
tunda afirmación de que la verdad lle
ve a la reconciliación. En breve (para 
un resumen más extenso, véase Gray
bill, 2006), Gibson encuentra, espe
cialmente entre negros sudafricanos, 
que la trc no ha mejorado la reconci
liación racial, aunque también clama 
que tampoco la ha empeorado. En 
cuanto al apoyo a los derechos hu
manos con los que Gibson equipara al 
 Estado de derecho, él encuentra que 
no hay mucho apoyo por parte de los 
sudafricanos. Comparado con las res
puestas de la encuesta de �996, el au
tor no encuentra diferencia. En cuanto 
a la tolerancia política, observa que 
entre los blancos la verdad y la tole
rancia política están fuertemente re
lacionadas, mientras que entre los 
mestizos y negros es mucho más li
mitada, y entre los asiáticos no hay re
lación alguna. Finalmente, los suda
fricanos no apoyan la legitimación de 
su Corte Constitucional y el Parlamen
to Nacional. Gibson comenta que esto 
podría deberse a que éstas son nuevas 
instituciones y que serán considera

das más legítimas con el tiempo y el 
ejercicio.

Asimismo, el autor trata de buscar 
principalmente la relación entre la ver
dad y la reconciliación dentro de los 
cuatro grupos raciales más importan
tes: africano (negro), blanco (de habla 
inglesa y afrikáans), mestizo y asiático. 
De acuerdo con el Acta de Registro de 
Población de �950, éstos fueron los 
principales grupos en los que los suda
fricanos fueron divididos. La categori
zación se basó en los rasgos físicos, así 
como en la residencia, la profesión y el 
círculo social. Un medio particularmen
te atroz de determinación era usar un lá
piz para medir el rizo del cabello de las 
personas —si el lápiz caía, la persona 
sería clasificada como blanca y si no, el 
individuo sería clasificado como blanco 
o mestizo (The Economist, 20�0a, p. �5). 

El autor considera que la raza no es 
una construcción biológica sino social, 
y que debe tenerse cuidado de no per
cibir la raza como el factor determi
nante de las actitudes de la reconci
liación. Él señala que “la raza es casi 
siempre un sustituto para algunas otras 
variables representando las experien
cias o actitudes de los miembros del 
grupo”. Sin embargo, Gibson agrupa 
las respuestas de la encuesta por raza, 
lo cual oculta importantes divisiones 
de negros entre los hablantes del Zulu 
y Xhosa, y divisiones de blancos entre 
los hablantes del inglés y el afrikáans. 
Quisiera que Gibson dijera más acerca 
de la raza que podría ser la base de una 
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aculturación y en qué condiciones y 
con cuáles características específicas 
importaría más que otras. Por ejemplo, 
¿cuándo la raza es un punto de acul
turación para la educación contra el 
idioma o el estatus económico contra la 
cultura?

Gibson está consciente de los retos 
metodológicos del estudio si la verdad 
causa la reconciliación. Admite las limi
taciones de la medición de actitudes en 
cierto punto contra el panel de datos, 
el cual evaluaría actitudes individuales 
antes y después de la exposición a la 
trc. Aun cuando esto sea un proble
ma, debido a que la exposición a la trc 
no es un asunto azaroso, es posible que 
los individuos que han sido predispues
tos a ciertas actitudes escojan también 
qué tanto quieren exponerse a la trc.

Overcoming Apartheid es nada me
nos que un extremadamente ambi
cioso y completamente provocativo 
trabajo. Es mucho más interesante 
considerar el trabajo de Gibson hoy en 
día, a casi diez años de que concluyera 
la trc y �6 años desde que terminó el 
Apartheid. Uno no puede perderse del 
entusiasmo de la Copa del Mundo que 
toma lugar en territorio sudafricano 
este verano. Hoy en día, en efecto, es 
un lugar diferente al que era cuando 
Gibson realizó sus encuestas (en �996 
y 200�). Ahora muchas cosas son dife
rentes desde el Apartheid y el inmedia
to periodo postApartheid, Sudáfrica 
continúa enfrentando importantes 
obstáculos económicos y sociales.

El final del Apartheid y el respeto a 
los derechos de los negros, mestizos y 
asiáticos, entre otros, no han traído pros
peridad económica y empleos. Esfuer
zos por redistribuir la riqueza entre los 
negros a través del Black Economic 
Empowerment (bee, Empoderamien
to de la Economía Negra) ha tenido 
éxito al transferir una gran cantidad de 
riqueza sólo a un pequeño subconjunto 
de negros y haciendo a unos cuantos 
fenomenalmente ricos. De esta mane
ra, las divisiones más preocupantes en 
Sudáfrica parecen ya no ser entre ne
gros y blancos, sino ente ricos y pobres. 
De acuerdo con las autoridades, el des
empleo abarca cerca de 25 por ciento 
de la población —el peor porcentaje 
del mundo—. A diferencia de otras 
economías emergentes, y de Brasil e 
India, que tienen un sector informal 
sustancial, Sudáfrica no tiene ningún 
otro mercado fuera del formal que ab
sorba el desempleo (The Economist, 
20�0b, p. 2�). La tasa de casos de vih 
en Sudáfrica es más alta que en ningún 
otro país, y el índice de delincuencia es 
uno de los peores en el mundo. Clara
mente, Sudáfrica ha recorrido un largo 
camino, pero aún le falta mucho por 
andar antes de que “la nación arcoiris” 
alcance su mayor potencial.
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. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Routine Politics and Violence in 
 Argentina: The Gray Zone of State Power, 
de Javier Auyero, Nueva York, 
Cambridge University Press, 2007, 
�90 pp.

Por Shin toyoda, 
universidad de Waseda, Japón

En diciembre de 200�, Argentina ex
perimentó un gran disturbio político. 
En medio de las protestas, intensas 
manifestaciones —incluidos los famo
sos cacerolazos— y saqueos en Cortés 
de Ruta, Marchas y otros distritos del 
país contra el presidente Fernando de 
la Rúa, éste fue forzado a dimitir del 
cargo el 20 de diciembre de 200�. Se
gún los periódicos, el número de sa
queos fue de 289, mismos que inclu
yeron ataques contra bodegas, super
mercados y tiendas como zapaterías y 

otro tipo de establecimientos. Sin em
bargo, la distribución de los lugares           
en donde se realizaron los saqueos no 
fue uniforme, geográficamente ha
blando, ya que en los estados del no
roeste y suroeste —los considerados 
más pobres— no se presentó este tipo 
de acontecimientos. Estos hechos re
quieren explicaciones y por ello en 
este libro el sociólogo y etnógrafo Ja
vier Auyero investiga y trata de expli
car qué sucedió en los lugares donde 
hubo saqueos.

Mientras un gran número de traba
jos académicos se centra en investigar 
acerca de las revoluciones, guerras ci
viles o golpes de Estado, la violencia 
política de menor magnitud, como los 
saqueos, ha sido poco estudiada —en 
especial en el caso de los países de Amé
rica Latina—. Algunos de los estudios 
sobre el tema simplemente suponen 
que “los saqueos tienen como actores 
principales a los pobres y desemplea
dos, quienes respondiendo a sus con
diciones de vida, las cuales empeoran 
cada día, un día se enfurecen y deciden 
saquear y robar” (pp. 7980). En este 
sentido, los saqueos son considerados 
como las manifestaciones de la angus
tia acumulada de las personas, aislada 
de otros factores y actores, como un par
tido político o alguna fuerza represora. 

Es en contra de estas suposiciones 
de lo que habla este libro. Al revisar los 
diversos trabajos sobre violencia co
munal en el mundo, incluidos motines 
étnicos en la India y la violencia en 
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Colombia, el autor aclara que los sa
queos: 1) muchas veces poseen la orga
nización interna (p. ��) y 2) tienen su 
causa en las acciones de los políticos, 
quienes posiblemente planearon y or
ganizaron los saqueos en busca del po
der político (pp. �7�8, 3336). Ade
más, agrega que la policía, la cual en 
teoría impide la violencia, a veces no 
reprime estos sucesos, sino que partici
pa en ellos ya que está sujeta al interés 
del partido político autor de los saqueos 
(pp. �2, 3738). Estos tres puntos signi
fican que la distinción analítica clásica 
como “agentes del gobierno, las fuer
zas de represión, desafiantes y miem
bros de Estado” desarrollada por los 
investigadores de “acciones colecti
vas” ha colapsado. Si “la fuerza de re
presión no actúa como tal, sino que 
participa en los saqueos” (p. �9), no 
podemos hacer la distinción entre los 
que desafían al gobierno, la fuerza de 
represión (policía) y los agentes de go
bierno involucrados. 

En el primer capítulo, en vez de 
presentar la típica separación analítica 
entre los saqueadores, partidos políti
cos y la fuerza de la represión, desta
cando así la conexión ilícita entre ellos, 
el autor presenta, para el caso de Argen
tina, el concepto de la “Zona Gris”, 
esto es, los partidos políticos y la pobla
ción urbana que carece de recursos, o 
sea los llamados “pobres”, quienes es
tán relacionados por una red clandesti
na de patrón-clientelismo. En el segundo 
capítulo se concentra en demostrar 

que los partidos políticos, especial
mente el Partido Justicialista, ejercen 
una fuerte influencia sobre la pobla
ción urbana, en particular la más pobre 
—como se ha mencionado—, ya que 
éstos, al necesitar las prestaciones del 
programa de bienestar social, siguen la 
línea impuesta por los corredores de 
los partidos, toda vez que estos últimos 
tienen la facultad de decidir, de ma
nera arbitraria, quién recibe dichos be
neficios. 

En los capítulos 3 y 4 el autor discu
te que esta red de patrón-clientelismo 
entre pobres y políticos desempeñó un 
papel importante en el comienzo del 
saqueo, mediante la maravillosa inves
tigación etnográfica, en los distritos de 
Moreno y La Matanza en Buenos Ai
res, la cual cuenta con más de cien en
trevistas con los participantes, las víc
timas de los saqueos y los políticos. 
Aunque las historias contadas por los 
entrevistados son a veces contradicto
rias, los descubrimientos generales 
pueden resumirse de la siguiente ma
nera: 1) Antes del estallido de los sa
queos, los corredores del Partido Justi
cialista, llamado “puntero”, quienes 
normalmente se dedicaban a distribuir 
alimentos y prestaciones del Estado, 
informaron a manera de rumor en dón
de iban a realizarse los saqueos (pp. 
�20�23). 2) Un gran número de perso
nas llegó a los supermercados o tiendas 
según les habían informado. 3) La poli
cía retrocedió del lugar o simplemente 
no se presentó, ya que por instruccio
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nes del mando supremo se ordenó que 
las fuerzas policiales no se enfrentaran 
sin el equipo necesario, y por ello no 
tomaron parte en la prevención de los 
saqueos (pp. 8384). 4) Cuando la gen
te esperaba frente a las tiendas apare
ció un camión del cual salió un grupo 
de delincuentes que se dedicó a rom
per las puertas del establecimiento e 
invitó a los demás a participar. En res
puesta a esta invitación —a unirse al 
motín— la gente comenzó a saquear 
(pp. 9293, ��4��5). Según un entre
vistado, el Partido Justicialista fue el 
que contrató y envió a estos delincuen
tes para iniciar los saqueos. 5) Los sa
queos se calmaron después de que la 
policía dijo que los vecinos iban a con
traatacar, saqueando a la gente que par
ticipó en los saqueos (pp. �29�30). De 
esta forma, al controlar la manera en la 
que se corría el rumor, el “puntero” y la 
policía se involucraron en el estallido 
de los saqueos. Aunque los políticos y 
policías entrevistados no admitieron la 
existencia de esta conspiración, la evi
dencia y el argumento presentados por 
el autor son tan fuertes que es difícil 
negar lo planteado anteriormente. 

Sin embargo, como el autor admite, 
desde la evidencia “no es posible de

terminar si los políticos de la Zona Gris 
fueron los causantes de los saqueos” 
(p. �24). Por lo tanto, la comparación 
de los casos hubiera permitido al lector 
la evaluación y así determinar la impor
tancia de la participación de los polí
ticos de la Zona Gris. Por ejemplo, el 
análisis sobre el distrito de Florencia 
Varela, en donde no se realizaron sa
queos, a pesar de ser el más pobre de 
Buenos Aires (p. 75), hubiera fortaleci
do el argumento. Al lector le habría 
 interesado saber cuál fue el comporta
miento de los “punteros” y si realmen
te se circuló el rumor de saqueos en esa 
zona.

Finalmente, considero que este tra
bajo es una importante fuente de infor
mación sobre el funcionamiento pa-
trón-clientelismo, desde las perspectivas 
del patrón y el cliente, y las interpreta
ciones sobre las experiencias de los sa
queos (capítulo 5). Uno de los puntos 
más interesantes es el planteamiento 
que desempeñó el rumor en los acon
tecimientos de 200�. El libro de Javier 
Auyero es un texto que debe formar 
parte de la bibliografía de los investiga
dores de temas políticos y Argentina, pe
ro sobre todo entre los interesados en 
la relación entre política y violencia.Pg
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